
17La Tercera Domingo 22 de marzo de 2026

La ranita,
el género y
la batalla
cultural

Por Paula Escobar
Chavarría

S
e dijo y se hizo.

El nuevo gobierno debutó
"copando" la agenda. Inten-
sos 10 días en que se dicta-
ron y retiraron decretos, se
cavaron zanjas, se prometie-
ron indultos, se despidió va-

rios cargos nombrados por Alta Dirección
Pública, y un largo etcétera. Todo bajo el
paraguas de la velocidad que requiere el
gobierno de emergencia.

Pero el copamiento y el ritmo vertiginoso
no han sido solo para los temas de emer-
gencia (seguridad, crecimiento, migración),

sino para otros fuera de ese marco. Y la ava-

lancha ha permitido que pasen casi desa-
percibidas aquellas medidas, propuestas o
decisiones propias de la llamada "batalla
cultural" que durante la campaña se dijo
que no se abordarían. El marco que habi-
litaba esas omisiones, esos silencios, era el
de la emergencia, que dictaba prioridades y
acciones con foco en los tres ejes y punto.
Así se argumentó, una y otra vez, por qué
el candidato Kast no se quiso referir -o se
refirió muy poco- a políticas de igualdad de
género, de cuidado del medioambiente, de
derechos humanos, entre otras.

Que justo esos tres temas hayan, sin
embargo, aparecido en los primeros 10
días de gobierno ha sorprendido y alar-
mado, incluso a cuadros oficialistas.

Lo primero fue el anuncio de los indul-
tos a exuniformados presos por casos del
estallido social. Una propuesta política
divisiva -incluso dentro de las derechas-,

pero que, sin embargo, fue dada a cono-
cer al comienzo mismo del gobierno. En
el caso del expresidente Boric, los indul-
tos que otorgó constituyeron uno de sus
mayores errores políticos. Hacer lo mismo
-pero al lado opuesto- es una señal del
nuevo gobierno hacia su voto duro. Una
política de identidad, pero de derecha.

Lo mismo pasa en materia de medioam-
biente. Retirar 43 decretos del gobierno
anterior -algo sin precedentes- es una
señal del mismo identitarismo. Chile ha
tenido una política ambiental en la que
ha habido importantes consensos que han

traspasado los gobiernos. Lo que este reti-
ro de decretos implica es la ruptura y hasta
refundación de la política ambiental. Que
dentro de los decretos estuviera aquel que

protege al pingüino de Humboldt y la ra-
nita de Darwin revela también las señales
que se quieren dar hacia los grupos más
radicales de su sector. Una especie úni-
ca, en franco estado de extinción, que fue
descubierta por el mismísimo Darwin,
¿entregada a su destino? Frente a los re-
clamos de la comunidad científica y aca-
démica, rápidamente se presentó el decre-
to de nuevo a Contraloría, que tomó razón
del mismo. Pero el gesto lo dice todo.

Una cosa es que no se paralicen hospita-
les por proteger ratones y arañas (descri-
terio mayúsculo), pero otra cosa es arra-
sar con especies en extinción y arriesgar
el patrimonio natural de Chile. Intentar
pasarle la aplanadora a la ranita no es una
medida de sensatez, de corrección, sino de
mover el péndulo hacia el otro extremo.
Que Evelyn Matthei se haya manifestado
sobre el retiro de decretos muestra que
no todos en este nuevo oficialismo están
tan de acuerdo. "Chile necesita crecer y
atraer grandes inversiones con agilidad,
pero este progreso no puede ser a costa de
nuestro patrimonio natural. Espero que la
revisión de estas normativas nos permita
alcanzar un equilibrio real", comentó la
excandidata presidencial de Chile Vamos.

Ella lo dijo, pero varios más lo piensan.
Y en materia de igualdad de género,

esta semana supimos que este gobierno

se abstuvo de la declaración de derechos
LGBTIQ en la OEA. El respeto a las diver-
sidades sexuales es una política que en
gobiernos anteriores, incluido el del ex-
presidente Sebastián Piñera, siempre se
promovió (recordemos que quien impulsó
y promulgó el matrimonio igualitario y la
ley de identidad de género fue Piñera).

Además de aquello, el nuevo gobierno se
alineó insólitamente con Estados Unidos,
la República Democrática del Congo y Pa-
kistán en una votación acerca de la defini-
ción de "género". Durante la última jorna-
da de la Comisión de la Condición Jurídica
y Social de la Mujer de la ONU (CSW, por
sus siglas en inglés), se votó lo propuesto
por el gobierno de Donald Trump respecto
de que la palabra "debe entenderse referi-
da a hombres y mujeres" y que "no tiene
ningún significado distinto". En simple, se
busca que el término solo se aplique para
hombres y mujeres bajo la lógica del sexo
biológico. Chile, reitero, votó junto al go-
bierno de Trump.

Se intentará -qué duda cabe- que estos
temas y otros similares sean invisibiliza-
dos por el copamiento comunicacional
de los primeros días de gobierno, o bien
minimizados, catalogados como asuntos
menores y particulares.

Pero constituyen señales de alerta de
que el gobierno de emergencia no estaría
renunciando a la batalla cultural y simbó-
lica que se libra en otras latitudes, y que
nada tiene que ver ni con el combate al
crimen ni con el crecimiento económico.

a guerra contra Irán no era
para salvar a las mujeres del
régimen ni para evitar que
colgaran hombres homo-
sexuales de grúas. El ataque
iniciado el 28 de febrero, y
que incluyó el bombardeo a

una escuela en la que murieron más de un
centenar niñas -situación negada durante
días y finalmente confirmada-, tampoco
era para establecer una democracia plena
ni brindar libertades a un pueblo que vive
bajo un régimen teocrático. Sin embargo,
esas fueron las excusas ofrecidas por mu-
chos de los seguidores de la figura de Donald

Trump, un líder que jamás ha dado mues-
tras de ser ni un aliado feminista, ni un im-
pulsor de los derechos de la diversidad se-
xual, ni tampoco alguien que se tome muy
en serio la institucionalidad democrática de

su país. El mismo hombre que suele demos-
trar la sensibilidad de un martillo cuando se

trata de los más débiles, el amigo cercano de
un millonario que traficaba jovencitas para
ser explotadas sexualmente en una isla, el
que cancelaba fondos de organizaciones
de defensa de los derechos LGBTI y gozaba
del apoyo de evangelistas que justifican sus
decisiones bajo el argumento de que encar-
na la voluntad de Dios, ahora resulta que
representaba la mano justiciera que iba en
defensa de las mujeres, los hombres homo-
sexuales y los disidentes del régimen iraní. Y

quien sospechara que ese no era el objetivo
real era un hipócrita que apoyaba el fana-
tismo y la crueldad de los ayatolas. La burla
frente al escepticismo sobre las razones de la

guerra comenzó a diluirse en la medida en
que ocurría lo obvio: Teherán no es Caracas,
ni un régimen ultrarreligioso y nacionalista
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levantado sobre una cultura milenaria lo
mismo que una dictadura latinoamericana
con líderes verborreicos sostenidos por las

redes de corrupción locales. El único ele-
mento en común era el evidente: el petróleo.

En paralelo al ascenso del autoritarismo
de ultraderecha, los matices y las perspecti-
vas para describir una realidad han sido re-

emplazados por una emocionalidad binaria
que alterna entre la rabia y la euforia o entre

el insulto y la grandilocuencia. El adversario

es un blanco móvil para las burlas: quien
critique el ataque a Irán lo hace porque apo-

ya al régimen de los ayatolas y justifica sus
crímenes; quien sospeche de la posibilidad
de que se restablezca la democracia plena en
Venezuela tras la captura de Nicolás Maduro
es, sin duda, un "zurdo hipócrita". Mientras

Donald Trump representa el ejemplo global
de ese estilo que evoca la moral de las pe-
lículas de superhéroes, provocando especial
admiración entre varones adolescente que
perciben el mundo desde el computador
de su habitación inhalando el aire viciado
de sus propias frustraciones, Javier Milei
encarna la versión regional y sudamericana
del modelo de liderazgo. Milei ha hecho del
insulto un arma arrojadiza rutinaria, y de la
disociación de la realidad, un hábito públi-
co: el último ejemplo ocurrió en medio del
foro económico llevado a cabo en Madrid,

en donde se atrevió a dar recomendaciones
al gobierno del país anfitrión. Es decir, el
presidente de un país bajo cuya gestión se ha
visto quebrar a más de 21 mil empresas, con
el correspondiente efecto en el desempleo

y el consumo interno, un mandatario que,
además, enfrenta una indagación de la jus-
ticia por su participación en una estafa pira-
midal le da lecciones públicas a la economía
con mayor crecimiento de Europa. Bajo este
esquema de liderazgo lo que importa no son
los hechos, sino más bien la habilidad y la
porfía con la que se apunta a un enemigo,
y se repite un eslogan sobre la libertad y el
patriotismo.

Tanto Trump como Milei llegaron al po-
der con una holgada votación. Ambos son
referentes del Presidente José Antonio Kast,

quien también asumió el gobierno gracias
a una amplia ventaja en las elecciones. Los
tres tienen igualmente algo en común: la
oposición que se levanta frente a ellos no
ofrece más ideas que reacciones descoor-
dinadas, sin una columna vertebral que ar-
ticule un discurso menos agresivo para los
ciudadanos que, en el caso chileno, la mofa
de la frase "disfruten lo votado", repetida en

redes sociales tras cada anuncio de recorte

presupuestario que acabará con algún bene-
ficio social. Es decir, usar el mismo lenguaje
agresivo del adversario en contra del propio

electorado, en lugar de asumir que tal vez la

mayoría votó en contra de quienes la decep-

cionaron y no a favor de quienes renegarán
de los derechos adquiridos. Una manera
muy torpe de buscar adhesión futura.

El Presidente Kast no tiene los rasgos de
carácter de Trump ni de Milei, sus referen-
tes, pero sí utiliza sus estrategias: el uso in-
tensivo de los decretos como instrumento
de gobierno, la capacidad de colmar comu-
nicacionalmente la agenda política y, la más
importante, levantar un relato de realidad
alternativa que en nuestro caso es el de vi-
vir en un país que atraviesa una emergencia
digna de sirenas y balizas. El país se cae a pe-

dazos ha sido el mensaje constante aliñado
con la promesa de que seremos más pobres,
pero más felices. Es posible que, gracias a la

intervención de Donald Trump en Irán, y
las consecuencias que está provocando su

guerra en el precio del petróleo -que reper-
cute en todos los precios-, la invocación de
ese diagnóstico sombrío se acerque un poco
más a la realidad gracias a una crisis global.
Un golpe económico que podría acelerarse
en Chile gracias a la decisión del nuevo mi-
nistro de Hacienda, quien anunció cambios
para el mecanismo local de estabilización de
precios del combustible. Para qué amorti-
guar las alzas si es posible lograr que lleguen
con fuerza para que los deseos de un shock
de emergencia se cumplan. Hacer que el
diagnóstico sombrío de la campaña cobre
realidad y que la desesperación colectiva
se transforme en una oportunidad política.

Todo indica que el Presidente Kast ganó pro-
metiendo orden y libertad, como sus refe-
rentes internacionales, sin mencionar en su
caso que también brindará dosis respectivas
de penitencia y castigo.
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